
“EL PECADO 
CONTRA EL 

ESPIRITU SANTO”



DTG 291.1 - DTG 292.1
"Son peores las cosas últimas del tal hombre que las 
primeras: así también—dijo Jesús—acontecerá a esta 
generación mala." Nadie se endurece tanto como aquellos 
que han despreciado la invitación de la misericordia y 
mostrado aversión al Espíritu de gracia. La manifestación 
más común del pecado  contra el Espíritu Santo consiste en 
despreciar persistentemente la invitación del Cielo a 
arrepentirse. 



Cada paso dado hacia el rechazamiento de Cristo, es un paso hacia el 
rechazamiento de la salvación y hacia el pecado contra el Espíritu Santo.

Al rechazar a Cristo, el pueblo judío cometió el pecado imperdonable, y 
desoyendo la invitación de la misericordia, podemos cometer el mismo 
error. Insultamos al Príncipe de la vida, y le avergonzamos delante de la 
sinagoga de Satanás y ante el universo celestial cuando nos negamos a 
escuchar a sus mensajeros, escuchando en su lugar a los agentes de 
Satanás que quisieran apartar de Cristo nuestra alma. Mientras uno hace 
esto, no puede hallar esperanza ni perdón y perderá finalmente todo deseo 
de reconciliarse con Dios. 



 DTG 288.3
Precisamente antes de esto, Jesús había realizado por 
segunda vez el milagro de sanar a un hombre 
poseído, ciego y mudo, y los fariseos habían reiterado 
la acusación: "Por el príncipe de los demonios echa 
fuera los demonios."1 Cristo les dijo claramente que al 
atribuir la obra del Espíritu Santo a Satanás, se estaban 
separando de la fuente de bendición. 



Los que habían hablado contra Jesús mismo, sin discernir su carácter 
divino, podrían ser perdonados; porque podían ser inducidos por el 
Espíritu Santo a ver su error y arrepentirse. Cualquiera que sea el pecado, 
si el alma se arrepiente y cree, la culpa queda lavada en la sangre de 
Cristo; pero el que rechaza la obra del Espíritu Santo se coloca donde el 
arrepentimiento y la fe no pueden alcanzarle. Es por el Espíritu Santo cómo  
obra Dios en el corazón; cuando los hombres rechazan voluntariamente al 
Espíritu y declaran que es de Satanás, cortan el conducto por el cual Dios 
puede comunicarse con ellos. Cuando se rechaza finalmente al Espíritu, 
no hay más nada que Dios pueda hacer para el alma.



Mateo 12:18, 24, 32
 [18] He aquí mi siervo, al cual he escogido; mi amado, en el cual 
se agrada mi alma: Pondré mi Espíritu sobre él, y a los Gentiles 
anunciará juicio.[24] Mas los Fariseos, oyéndolo, decían: Este no 
echa fuera los demonios, sino por Beelzebub, príncipe de los 
demonios.[32] Y cualquiera que dijere una palabra contra el Hijo 
del hombre, le será perdonado: mas cualquiera que dijere contra 
el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este mundo, ni en el 
venidero.



DTG 86.4 - DTG 86.5
Nunca antes habían escuchado los ángeles semejante 
oración. Ellos anhelaban llevar a su amado Comandante un 
mensaje de seguridad y consuelo. Pero no; el Padre mismo 
contestará la petición de su Hijo. Salen directamente del trono 
los rayos de su gloria. Los cielos se abren, y sobre la cabeza 
del Salvador desciende una forma de paloma de la luz más 
pura, emblema adecuado del Manso y Humilde.



Entre la vasta muchedumbre que estaba congregada a orillas 
del Jordán, pocos, además de Juan, discernieron la visión 
celestial. Sin embargo, la solemnidad de la presencia divina 
embargó la asamblea. El pueblo se quedó mirando 
silenciosamente a Cristo. Su persona estaba bañada de la luz 
que rodea siempre el trono de Dios. Su rostro dirigido hacia 
arriba estaba glorificado como nunca antes habían visto 
ningún rostro humano. De los cielos abiertos, se oyó una voz 
que decía: "Este es mi Hijo amado, en el cual tengo 
contentamiento."



DTG 116.4
Con esto, Cristo dice en realidad: En la orilla del Jordán, los cielos 
fueron abiertos y el Espíritu descendió sobre mí en forma de paloma. 
Esta escena no fué sino una señal de que soy el Hijo de Dios. Si creéis 
en mí como tal, vuestra fe será vivificada. Veréis que los cielos están 
abiertos y nunca se cerrarán. Los he abierto a vosotros. Los ángeles 
de Dios están ascendiendo, y llevando las oraciones de los 
menesterosos  y angustiados al Padre celestial, y al descender, traen 
bendición y esperanza, valor, ayuda y vida a los hijos de los hombres. 


